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Resumen 
Desde inicios de la Guerra Federal (1859-1863) reasumen el control del poder local los gru­

pos políticos tradicionales; contradictoriamente en estos años se fueron debilitando a causa de los 
conflictos y oposición interna, fallecimiento de algunos de sus destacados miembros y crisis del 
"paecismo" en la Provincia. En las peculiaridades de la política local predominaba la confusión y 

oportunismo político, aspectos que se agudizaron por la urgente necesidad de definir posición debi­
do a los sucesos acaecidos en el país. Se puede afirmar que, durante el período federal, fueron ani­
quilados los partidos políticos locales tradicionales; los "viejos políticos" sobrevivientes debieron 
aliarse con los Venancistas, Jorgistas o Federalistas. La juventud local, asumía gradualmente el 
control del destino regional y trataban de instrumentar medidas acordes con sus ideales. 
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Political Parties and Resistance to the Federalist 
Movement in Zulia (1859-1863) 

Abstract 
From tlle outset of tlle Federal War (1&59-1&63) traditional political groups reclaimed 

control of local power; however in contrast, their hold weakened due to internal conflicts and 

opposition, the deatll of several of their more distinguished leaders, and tlle Paez-ism crisis in the 

province. In the peculiarities oflocal politics, confusion and polítical opportunism prevailed, both 

of which aspects complicated the urgent need to define positions in the face of national 

contingencies occurríng in the country. It can be said that during the federal period, traditionallocal 

political parties were annillilated, and the political survivors were forced to align themselves with 

Venancists, Jorge-sits, or Federalists. Local youth gradually assumed the control of regional 

destiny and tried to implement measures in accordance with their ideals. 

Key words: Polítical parties, Federal War, Zulia, federalism, autonomy. 

Introducción 

Durante el período federal (1&59­

1&6&) el proceso de fortalecimiento de lo re­

gional y nacional tornó un nuevo rumbo; el 

nuevo liderazgo zuliano se planteó como ob­

jetivo prioritario la necesidad de conservar la 

autonomía política alcanzada en el nuevo sis­

tema y fortalecer los elementos que lo vincu­
laban con el todo nacional para evitar un des­

membramiento del país, amenazado por la 

atomización de poder. Corno había ocurrido 

en coyunturas anteriores, las modalidades del 

pronunciamiento del Zulia a favor del movi­

miento Federal fueron consecuencia de la es­

pecificidad de la estructura de poder y vicisi­

tudes de la política local. 

El estudio del período federal y del fe­

deralismo en Venezuela debe considerar dos 

aspectos: su uso en el discurso político y la in­

terpretación historiográfica del período, com­

prendido entre la Guerra Federal (1 &5&-1 &63) 

y el Gobierno Federal (1&64-1&68), coyuntu­

ras en las cuales se utilizó corno bandera polí­

tica de uno de los bandos durante la contienda 

y corno sustento para organizar el Estado Fe­

deral en 1 &64. 

En el discurso venezolano, el federalis­

mo representó la acción política para organi­
zar la República en 1830; la discusión giraba 

en tomo a los niveles de centralización o des­

centralización. Desde el punto de vista de su 

ejecución, los historiadores 10 han hecho res­

ponsable de la ineficacia del Estado y factor 

de inestabilídad política en cuanto propiciaba 

el caudillismo; aspectos demostrados durante 

el gobierno de Falcón (1864-1868). En el pro­

ceso, las tensiones generadas por las múltiples 

fuerzas locales y regionales fueron las que se 

hicieron presentes y orientaron de manera de­
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finitiva los hechos políticos de la Venezuela 
decimonónica; fricciones que se agudizaron 
en la coyuntura federal. 

Los historiadores patrios y nacionalis­
tas han explicado el período federal en fun­
ción de sus implicaciones para el poder cara­
queño, versión sustentada en la consulta de 
fuentes referidas a esta sociedad. Las localiza­
das sobre el Zulia ofrecen un soporte docu­
mental que permite realizar reflexiones dife­
rentes. Esta aproximación sobre el tema pro­
puesto, sustentada fundamentalmente en la 
consulta de fuentes localizadas en Maracaibo, 
demuestra que este proceso estudiado desde la 
región zuliana y su relación dialéctica con 
otras del país, enriquece la comprensión de 
Venezuela como nación. 

Durante la Guerra Federal los conflic­

tos entre los partidos politicos tradicionales 
zulíanos, Campesinos y Tembleques, los 
cuales no se identificaban plenamente con 
los Conservadores y Liberales caraqueños, 
se agudizaron a lo largo de la década de los 

cincuenta durante el gobierno de los Mona­
gas (1848-1858) e inicios de la Guerra Fede­
ral. Circunstancias que propiciaron la pre­
sencia de un grupo político emergente que 
encontró en la propuesta de los federalistas 
las posibilidades de lograr un espacio pollti­
co, hasta el momento negado e instrumentar 
cambios en la sociedad según los ideales li­
berales imperantes, 

En estos momentos. se evidenciaron 
las contradicciones entre el discurso y la prác­
tica politica que había predominado en el es­
cenario regional desde la República; se suma­
ban los cambios producidos por la movilidad 
social lograda por medio del Colegio Nacio­
nal de Maracaibo, la asimilación de ideales li­
berales y las secuelas del enfrentamiento béli­
co con Caracas entre 1848 y 1849. Factores 
que condujeron a instrumentar distintas y 
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creativas formas de oposición al Gobierno de 
los Monagas ya madurar mecanismos para lu­
char por la autonomía económica y política. 

Los partidos que habían polarizado la 
opinión pública desde 1830 fueron definitiva­
mente debilitados por el agotamiento de un 
modo de hacer política; poco a poco se hicie­
ron obsoletos e incapaces de adecuarse a los 
cambios de lasociedad. Los inestables gobier­
nos organizados entre 1859 y 1863, estuvie­
ron enmarcados en un proceso de transición, 
caracterizado por la improvisación y encarni­
zados confl ictos internos. La elite, que asumió 
el poder, debió desarrollar un trabajo ideoló­
gico para mantener la oposición o ganar adep­
tos a la causa federal, y debi litar la resistencia 
de la población al cambio y el probado fanatis­
mo marabino por la figura de José Antonio 
Páez (1). 

El proceso zuliano s610 era afectado 
colateralmente por los sucesos que ocurrían 
en Caracas y el resto del país. Por elJo, el de­
finitivo pronunciamiento de Maracaibo en 

favor del movimiento federalista sólo se 
puede entender en función de las peculiari­
dades locales. 

l. Partidos políticos 

y estructura de poder 

en Maracaibo 


El pronunciamiento a favor de los fede­
ralistas en el Zulia fue legitimado por el apoyo 
de los pueblos de la provincia y regiones andi­
nas y culminó con un proceso constituyente 
para crear el cuerpo legislativo e institucional 
que organizara el Gobierno Federal del Zulia 
en 1864. 

El apoyo a la revuelta fue resultado de 
un lento proceso a causa de la variedad de in­
tereses enfrentados; coincidió con los cam­
bios ocurridos en la estructura de poder políti­
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ca y la realidad socioeconómica (2) de la Pro­
vincia de Maracaibo (3). El estudio de la in­
corporación del Zulia al sistema federal y sus 
repercusiones cobra mayor transcendencia a 
medida que permite comprender las peculiari­
dades políticas de la sociedad zuliana y refle­
xionar más allá de lo estudiado hasta el mo­
mento por la historiografia regional y venezo­
lana (4). 

Para algunos coetáneos, este período 
dominado por jóvenes -la mayoría hijos de po­
líticos de antigua raigambre- se ganó el califi­
cativo de "el gobiernito de los muchachos" 
(Dagnino, 1967, I1: 376). Los líderes de este 
proceso fueron los comandantes Venancio 
Pulgar -gallardo joven aún inexperto en cues­
tiones políticas- y Jorge Sutherland, malicioso 
y experimentado militar, quien había partici­
pado en la Guerra Federal en contra de los fe­
deralistas (5). 

El escenario sobre el cual los nuevos lí­
deres militares actuaron estuvo definido por 
los antecedentes del pronunciamiento de la 
Provincia de Maracaibo a favor del movi­
miento federalista, coyuntura muy poco estu­
diada en el Zulia; objetivo de análisis en este 
artículo, entre otras cosas, por representar un 
período de transición de gran relevancia y cu­
yas consecuencias se hicieron sentir por va­
rias décadas, aunque con cambios en el lide­
razgo y forma de gobierno. 

La singularidad política de esta región 
se hizo de nuevo evidente en estos años. Des­
de 1859, al iniciarse la Guerra Federal, conse­
cuencia de la crisis política de los partidos tra­
dicionales caraqueños, la Provincia de Mara­
caibo se constituyó en bastión para la defensa 
del régimen constitucional de Julián Castro. 
José Aniceto Serrano asumió el control de este 
proceso desde la ciudad de Maracaibo; goza­
ba de respeto y popularidad en la región y por 
ello fue elegido como gobernador de la Pro­

vincia al llegar del exilio al que fue sometido 
por la insurrección de 1848 como líder de la 
contienda bélica en contra de Monagas. 

Representaba los intereses de los par­
tidos locales tradicionales, que se habían de­
bilitado debido a la derrota sufrida ya las ac­
ciones de los gobiernos monaguistas. Si bien 
durante la gestión de Serrano aquellos tuvie­
ron cierta importancia, su posterior proceder 
desatinado precipitó la decadencia de su vi­
gencia política. Llegaba a su fin una etapa del 
proceso político zuliano: la preponderancia 
de una elite que había líderado la transición 
del régimen monárquico al republicano, 
conspirado para la disolución de Colombia, 
pactado con Páez por un sistema centro-fede­
ral y defendido la autonomía zulianaa ultran­
za a punto de enfrentar al gobierno central en 
una contienda bélica de alto costo económi­
co, político y social. 

Estos "notab les", como ellos se autode­
nominaban, fueron los que lograron conciliar 
la concepción del poder paecista tradicional 
con la moderna república a través del federa­
lismo y constitucionalismo; promovieron 
alianzas entre elites para mantener la autono­
mía local, reconocer la legitimidad del gobier­
no central y de la soberanía nacional. Durante 
estos años, los éxitos políticos de esta elite no 
fueron congruentes con su situación económi­
ca, lo que aceleró su decaimiento. En la déca­
da de los cincuenta, fueron desplazados del 
control de la región por otro sector económi­
co: los comerciantes )' capitales alemanes; 
sólo sobrevivieron como "pudientes" los que 
habían invertido en bienes inmuebles, en ne­
gocios de minoristas y los prestamistas. 

Además, el tiempo consumía el ciclo vi­
tal de esta generación, aglutinada en su mayo­
ría en el partido Campesino, considerado oli­
garca, conservador y paecista; se oponía el 
bando Tembleque que figuraba como liberal y 
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finitiva los hechos políticos de la Venezuela 
decimonónica; fricciones que se agudizaron 
en la coyuntura federal. 

Los historiadores patrios y nacionalis­
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queño, versión sustentada en la consulta de 
fuentes referidas a esta sociedad. Las localiza­
das sobre el Zulia ofrecen un soporte docu­
mental que permite realizar reflexiones dife­
rentes. Esta aproximación sobre el tema pro­
puesto, sustentada fundamentalmente en la 
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otras del país, enriquece la comprensión de 
Venezuela como nación. 
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social lograda por medio del Colegio Nacio­
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berales y las secuelas del enfrentamiento béli­
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que condujeron a instrumentar distintas y 

creativas formas de oposición al Gobierno de 
los Monagas y a madurar mecanismos para lu­
char por la autonomía económica y política. 

Los partidos que habían polarizado la 
opinión pública desde 1830 fueron definitiva­
mente debilitados por el agotamiento de un 
modo de hacer política; poco a poco se hicie­
ron obsoletos e incapaces de adecuarse a los 
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nos organizados entre 1859 y 1863, estuvie­
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caracterizado por la improvisación y encarni­
zados conflictos internos. Laelite, que asumió 
el poder, debió desarrollar un trabajo ideoló­
gico para mantener la oposición o ganar adep­
tos a la causa federal, y debilitar la resistencia 
de la población al cambio y el probado fanatis­
mo marabino por la figura de José Antonio 
Páez(l). 

El proceso zuliano sólo era afectado 
colateralmente por Jos sucesos que ocurrían 
en Caracas y el resto del país. Por ello, el de­
finitivo pronunciamiento de Maracaibo en 
favor del movimiento federalista sólo se 
puede entender en función de las peculiari­
dades locales. 

1. Partidos políticos 
y estructura de poder 
en Maracaibo 

El pronunciamiento a favor de los fede­
ralistas en el Zulia fue legitimado por el apoyo 
de los pueblos de la provincia y regiones andi­
nas y culminó con un proceso constituyente 
para crear el cuerpo legislativo e institucional 
que organizara el Gobierno Federal del Zulia 
en 1864. 

El apoyo a la revuelta fue resultado de 

un lento proceso a causa de la variedad de in­
tereses enfrentados; coincidió con los cam­
bios ocurridos en la estructura de poder políti­
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oportunista. Al iniciarse la Guerra Federal al­

gunos Campesinos que quedaban activos vol­
vieron a Ia palestra po lítica; a ellos se sumaron 
algunos Tembleques quienes unieron esfuer­

zos para apoyar al gobierno serranista (6). 

Para este momento, la mayor parte de 
la generación de relevo aún se encontraba en 
las aulas del Colegio Nacional de Maracaibo o 

acababa de egresar, habían recibido una edu­
cación laica y liberal; jóvenes románticos 

quienes prontamente debieron llenar el vacio 

que dejaban sus padres, familiares y demás 
"notables"; para "los mayores" ellos eran en­
tusiastas revolucionarios influenciados por 
las nuevas ideas. Algunos, procedían de sec­
tores sociales humildes que lograron a través 

de la educación y acción militar cierta movili­

zación social (7). 
Para aquellos momentos no existían 

partidos políticos nacionales, hecho que reve­

la una estructura de poder interna nacional en 
formación. La política venezolana estaba 

marcada por una profunda atomización del 

poder en las ciudades y poblados que compo­
nían el territorio de la República. La ausencia 

de proyectos políticos compartidos o "pautas 
generales" de comportamiento llevaba a que 
se generara una multiplicidad de repuestas 

provinciales frente a un mismo acontecimien­

to político; enraizadas rivalidades dividían a 
personalidades y familias que luchaban por 
mantener su respectiva cuota de poder (8). 

Los parámetros variados del comporta­
miento político de la Venezuela decimonóni­
ca hay que buscarlos más allá de las ambicio­

nes caudillescas y de la anarquía social. No 

existia regla para medir la reacción de deter­
minada localidad ni la respuesta interna hacia 
el liderazgo de tumo; eran sólo los acuerdos 
intergrupales o familiares, "pases de factura", 

repartición de cargos, demandas de las emer­

gencias y urgencias coyunturales, entre otros, 

los que marcaban la pauta o determinaban las 

acciones del momento. 
Inmersa en esta realidad se desarrolla­

ba la relación dialéctica entre las ideas moder­

nas y las prácticas políticas propias de la tradi­

ción monárquica; más, la necesidad de activar 
las economías regionales, incrementar las ren­
tas generales del país, atraer capitales forá­

neos y resolver las contradicciones internas de 
una sociedad desigual, marcada por profundas 

tradiciones religiosas y rígidas normas de 
comportamiento social. 

Este contexto presidió la construcción 
de la nación venezolana, esfuerzo posible sólo 
gracias al consenso de las elites o notables lo­
cales; la clave para entender esta comunión de 

intereses hay que buscarla en las garantías que 
ofrecieron el federalismo, la exaltación del 
patriotismo, manejo de un sistema simbólico 
y conceptos que construyeran valores distin­

tos a los heredados de España (9). Esta "pa­
sión por la patria" exigía la construcción de un 
discurso político nacional que contribuiría a la 

elaboración de una conciencia nacional y a 
afianzar el sentido de pertenencia a Venezue­

la. Paralelamente. se debla fortalecer la identi­
dad local y regional para mantener la prepon­
derancia de sus respectivas elites. 

2. El gobierno de José Aniceto 
Serrano y la posición a la Guerra 
Federal 

Si el federalismo tenía tal importancia 
¿por qué la participación de Maracaibo duran­

te la Guerra Federal se limitó a brindar apoyo 

logístico, de armamento y recursos financie­
ros a las provincias vecinas antifederales? 
(10). Una posible repuesta a esta actitud se 

puede conseguir en los efectos de la contienda 
de 1848 y 1849 (11) la cual había dejado una 

profunda huella en las familias marabinas y 
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generado una férrea resistencia en la pobla­
ción a alistarse en el servicio militar; por ello 
los marabinos durante estos años hicieron 
gala de la mayor creatividad para evitar la re­
cluta (12). 

Por otra parte, Maracaibo había sido ar­
dorosa defensora del orden constitucional 

aceptado en la Venezuela democrática de 
1830. Si el gobierno estaba legitimado y se veía 
amenazado por una facción que, bajo la bande­
ra federalista, se enfrentaba al orden estableci­
do, no existía justificativo para apoyarla; este 
argumento esgrimido por las autoridades ma­
racaiberas durante estos años generó, por me­
dio de una agresiva campaña de prensa, un re­
chazo visceral en la mayoría de la población 
hacia aquella horda de "incivilizados y salva­
jes", como eran calificados los federalistas. 

Una vez más, le correspondió a José 
Aniceto Serrano asumir el liderazgo. Las 
fricciones internas, la insatisfacción de la 
población por las medidas del gobierno, la 
influencia del movimiento armado que se 
desarrollaba en el país y la participación de 
los jóvenes militares, mantuvieron en ja­
que al gobierno local y socavaron la relati­
va popularidad que había llevado a Serrano 

a ganar las elecciones provinciales. Ade~ 
más, siempre se vio presionado por el go­
bierno caraqueño que en el fondo lo veía 
con recelo por haberle declarado la guerra 
diez años antes. 

La posición del gobernador de la Pro­
vincia de Maracaibo se vio además debilitada 
al verse obligado a brindar apoyo al gobierno 
constitucional con contingentes armados; 
cualquier decisión en este sentido tenía un alto 
costo político por cuanto los marabinos no se 
habían recuperado de las pérdidas sufridas du­
rante la acción del 1848, guerra que el propio 
Serrano había propiciado y liderado. A ello se 
sumó el hecho de recibir por órdenes del go­

biernó caraqueño en la desértica isla de Bajo 
Seco, a la entrada del Lago de Maracaibo, a 
presos políticos pertenecientes a destacadas 
familias caraqueñas y brindarle apoyo huma­

nitario; obedecer esta disposición le costó una 
campaña de desprestigio de gran magnitud 
que lo llevó a presentar su renuncia al gobier­

no de Caracas (13); sin embargo, no le fue 
aceptada en cuanto los maracaiberos protesta­
ron e hicieron valer sus derechos al señalarle 
que él no tenía potestad para pasar por encima 
de la decisión soberana del pueblo que lo ha­
bía elegido (14). 

Para estos años, la nueva oposición a 
los "oligarcas" se había comenzado a organi­
zar a través del periódico La Esperanza,. el 
cual aglutinó el esfuerzo de quienes en nom­
bre de su "entusiasmo por la patria" preten­

dían lanzarse a la contienda política para sal­
var al país (15). Más tarde, en tomo a proyec­
tos de obras piadosas y humanitarias se polari­
zarían los grupos emergentes. Los jóvenes 
que los conformaron, estaban impactados por 
las ideas modernas que se difundían en Euro­
pa y Estados Unidos, y solapadamente co­
menzaban a cuestionar los principios religio­

sos y morales que habían regido a la sociedad. 
Según Manuel Dagnino, condiscípulo 

de esta generación y profuso escritor sobre 
los acontecimientos de la región, a los enci­
clopedistas y políticos doctrinarios (que se 
ocultaban en un "estoico patriotismo") se su­
maron, alarmados por los cambios que se da­
ban en la sociedad, los masones que consti­
tuían un grupo político organizado (II: 326­
329) (16). En esta diversidad de intereses, 

Serrano y sus seguidores, lograron frenar la 
incorporación de la Provincia a la Guerra Fe­
deral, esgrimiendo las mismas armas con­

ceptuales utilizadas a inicios de la República: 
lo esencial era la defensa del orden constitu­
cional y la autonomía provincial. 



_______________ 

Las interrogantes a responder: ¿por qué 
el Zu lia que había defendido su autonomía y el 
componente federal de la Constitución repu­
blicana no se incorporó al movimiento federa­
lista que prometía reconocer y fortalecer sus 
derechos? ¿por qué no apoyar un movimiento 
cuya bandera era la defensa de los principios 
liberales y democráticos modernos? ¿por qué 
el pueblo marabino sentía profundo rechazo 
hacia el sistema federal? ¿el federalismo 
como opción política no era compartido por la 
mayoría? 

La defensa del gobierno constitucional 
de Julián Castro o el provisional de Manuel 
Felipe rovar y la campaña de desprestigio en 
contra de los federalistas, aunque no del fede­
ralismo como sistema político, habia hecho 
que la opinión pública asumiera posición; sin 
embargo los federalistas marabinos se esfor­
zaron por cambiar la situación. 

En el marco de la Guerra Federal el am­
biente de inestabilidad persistió en la Provin­
cia (17); se agudizaba por los efectos de la 
confrontación política entre liberales y con­
servadores en Caracas. La especificidad local 
sólo puede ser explicada a través del estudio 
de la peculiaridad de cada Provincia; aplicar 
conclusiones de otros procesos generales y 
ajenos, desvirtuarían su interpretación. Aun­
que no se debe menospreciar la influencia de 
los sucesos del centro del país, pero interpre­
tados en su real magnitud para evitar el uso de 
clichés historiográficos. 

Afirmó Dagnino: "el pueblo de Mara­
caibo se las arreglaba a su manera., según su 
gusto y sus aspiraciones, otras cosas resolvían 
en la Capital de la República los autores del 
gran pastel político, oligarca-liberal" 
(1967:591) (18). Este aspecto tiene particular 
importancia para la compresión de los sucesos 
que se desarrollaron en el Zulia en estos años; 
la especificidad local muestra una versión di-
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ferente de la hasta el momento expuesta por la 
historiografia venezolana para explicar el pro­
ceso federal en Venezuela. 

3. El discurso político en el Zulla 
durante la Guerra Federal 

En estos años de cambios en la estruc­
tura de poder y de transición política., las auto­
ridades marabinas afectadas por los enfrenta­
mientos locales y resentidos por los efectos 
del conflicto armado en contra del gobierno de 
José Tadeo Monagas, se aferraron al constitu­
cionalismo para evitar involucrarse en el mo­
vimiento federalista. 

A través del Correo de Occidente, pe­
riódico oficial, se difundieron los argumentos 
que legitimaban esta posición; influyeron so­
bre la opinión pública y enfrentaron a los par­
tidarios de los insurrectos. En el primer núme­
ro, editado en Maracaibo el 5 de octubre de 
1859, en un artículo titulado "Revista" se re­
sumió así la línea editorial del periódico: "Va­
nos son los empeños de los enemigos de la paz 
y del progreso del país en detener los adelan­
tos de la civilización. Las instituciones se 
afianzan, y cada día tenemos un motivo más 
para asegurar que la República se consolida". 

Mientras el país se debatía en la guerra 
civil, los marabinos se limitaron a condenar el 
movimiento. Para ello había que desacreditar­
los y construir un discurso que distanciara la 
propuesta de los federalistas, aglutinados en un 
nuevo sector político, de las anteriores luchas 
autonómicas. Se subrayaron los perjuicios que 
la guerra originaría en la Provincia y se difun­
dió la creencia de que la República estaba en 
peligro; a los marabinos les correspondía el sa­
grado deber de salvarla. 

En el mencionado artículo se afirmaba 
que las autoridades eran legítimas porque 
obedecían al "imperio de la Constitución"; 
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por tanto la Guerra Federal era una "revolu­
ción devastadora", cuyos dirigentes eran 
"enemigos de la paz y del progreso del país" 
pues se frenaban los "adelantos de la causa de 
la civilización". (Correo de Occidente, Ma­
racaibo 5 de octubre de 1859, W 1). Más ade­
lante sentenciaron: "los pueblos tienen este 

derecho de enfrentar a los administradores co­

rrompidos e irresponsables", la guerra actual 
y sus reales objetivos no justificaban la inten­
ción de destruir el orden institucional, por ello 
no "puede sostenerse que ella [la guerra] sea 
de los pueblos". (Correo de Occidente, Ma­
racaibo 26 de octubre de 1860 W 7). 

Germán Cardozo Galué y Yamarilis 
Quevedo Parra, en el artículo titulado "La Re­
volución Federal en la Provincia de Maracai­
bo según el periódico Correo de Occidente 
1859-1860", afirman que éste 

desarrolló una línea editorial opuesta al 

movimiento federalista y totalmente a 

favor del Ejecutivo Nacional... [ tomó 

partido] con sus editoriales y artícu­

los ... en relación al desarrollo de los pri­

meros años de la Revolución Federal y 

orientó a la opinión pública; los escrítos 

reflejaron también el carácter "constitu­

cionalista" de la actuación del Zulia ... 

(1996: 218, 229). 

En tal sentido, este periódico esgrimió 
distintos argumentos orientados a demostrar 
la legitimidad del gobierno, eficacia de su ad­
ministración y papel mesiánico de las autori­
dades, ejemplares y sacrificados ciudadanos. 
Quienes defendían el orden constitucional 
eran héroes notables que luchaban por la li­
bertad y demás derechos adquiridos por el 
pueblo durante la Independencia: igualdad, 
libertad, democracia, representatividad. El 

gobie'rno de Julián Castro en Caracas y el de 
Serrano en la Provincia, representaban la ver­
dadera salvación de la patria (19) Yde la Re­
pública por el estado de anarquía propiciado 
por la guerra civil, conducida por indeseables 
fratricidas, movidos por la ambición. El pro­
ceso eleccionario y el nombramiento de nue­

vas autoridades que gozaran del consenso y 

credibilidad del pueblo, sería el único recurso 
para salvar el país. 

Muchos de estos argumentos, adecua­
dos a la nueva coyuntura histórica, recuerdan 
a los utilizados durante la Independencia por 
los Libertadores: la patria estaba en peligro y 
era necesario movilizarse para salvarla; los 
militares y autoridades, eran héroes merece­
dores de la supremacía militar y política; los 
opositores al federalismo eran los elegidos 
por designio divino para salvar la patria en 
momento de crisis; el territorio se veía ame­
nazado por un posible desmembramiento; 
era necesario defender los derechos adquiri­
dos con tanto sacrificio como la libertad e 
igualdad. 

Afirmaban los editores del periódico 
que, por la guerra civil que afectaba al país, el 
proceso electoral "nunca había sido de tanta 
importancia para la patria por el peligro en que 
se le ha visto, y del cual aún no se la ve del todo 
libre". Por tal motivo, justificaban el apoyo 
que ofrecían a la candidatura de Pedro Gual 
para la Presidencia de laRepúblicay a Manuel 
Felipe Tovar como Vicepresidente. (Correo 
de Occidente, Maracaibo 8 de octubre de 
1859, N° 2). De allí el patriotismo de los repre­
sentantes de la Provincia en el Congreso de la 
República: al creer "que todo obstáculo debe 
vencerse en los momentos en que la patria ne­
cesita de los esfuerzos de sus bravos hijos; 
honrando a la vez a su provincia yendo a ocu­
par su puesto en oportunidad". Esta acción era 
enaltecedora por la importancia del "Congre­
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so Constitucional que mucho debe hacer en 

favor del país en las actuales circunstancias". 
(Correo de Occidente. Maracaibo, II de 

enero de 1860 N° 27). 

El gobierno venezolano si fuera dirigi­

do por el Dr. Pedro Gual y continuado por Ma­
nuel Felipe Tovar, legitimado por elección de 

los ciudadanos, garantizaría que "las institu­

ciones se afiancen" lo cual era "un motivo más 

para asegurar que la República se consolide". 
La enérgica administración y amplio patrio­

tismo demostrado "sojuzgará a los rebeldes y 

asegurará el orden y libertad". (Correo de 
Occidente, Maracaibo 5 de octubre de 1859, 
N° 1). El electo sería el "que haya vencido los 

peligros, el que haya guiado los esfuerzos, el 

que la patria proclame su libertador, ese será 

el jefe constitucional que escojan los pueblos 

para conducirlos". (Correo de Occidente, 
Maracaibo 8 de octubre de 1859, N° 2). 

Otro recurso utilizado fue aprovechar 

el prestigio de Juan Vicente González para re­

forzar sus argumentos contra la Guerra Fede­

ral. En un artículo, titulado "Candidaturas", se 

afirmaba que la amenaza exigía la "unión de 
los buenos ciudadanos"; era necesario decla­
rar "enemigos suyos a los que se dividen en 

fracciones al frente de sus contrarios, a los que 

levantan banderías en donde vayan a agitarse 

vencidos los conspiradores de hoy, a los que 
quieren distraemos con personalidades exa­

geradas del grande interés de conservar la so­

ciedad". Concluían, sentenciosamente: "la 
Providencia bienhechora ha ofrecido pues, a 

Venezuela dos hombres que escoger para las 

dos primeras sillas de su gobierno, nunca se 

había hecho tanto por pueblo alguno de la tie­

rra". (Correo de Occidente, Maracaibo 8 de 

octubre de 1859, N° 2). 

El triunfo de los defensores del gobier­

no constitucional era merecido, pues los 
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"ejemplares ciudadanos" habían hecho "no­

bles sacrificios" por salvar el gobierno consti­
tucional "en bien de la patria" y en contra de 

"esa guerra maldita creada por la mala ambi­

ción y desenfreno de condenables pasiones"; 

habían desafiado la muerte, cedido sus bienes, 
en auxilio de las instituciones "apuran el en­

tendimiento trazando los planes de salva­

ción", desafian las fuerzas militares, el objeti­

vo era "servir: ninguno ha combatido sino por 
la libertad". (Correo de Occidente, Maracai­

bo 5 de octubre de 1859, N° 1). 

Juan Vicente González, luego de exal­

tar las magníficas cualidades de los candida­

tos al gobierno general, culminaba con una 

breve nota en la que igualmente destacaba las 

de José Aniceto Serrano, aspirante a la gober­

nación de la Provincia de Maracaibo: 

luchador ardiente y glorioso proscrito del 

48, que excita y anima con eficaces auxi­

lios a las provincias cercanas en sus con­

flictos, y que es una esperanza siempre 

segura del orden público en occidente. 

Hasta por la colocación de Maracaibo, 

donde habita, parece el Designado pro­

pio para el caso de una sorpresa de las au­

toridades y del triunfo de las facciones. 

Elegir para tal puesto al señor Serrano es 

honrar el mérito y los servicios de la pa­

tria... (Correo de Occidente, Maracai­

bo 8 de octubre de 1859, N° 2). 

Los editores del Correo de Occidente 
defendían el legítimo derecho de la Provincia 

aasumirposición en contra de la Guerra Fede­

ral: "cuando Venezuela toda ha estado ardien­

do con las discordias civiles y sus provincias 

todas se han anegado en sangre, la de Maracai­

bo con grandes esfuerzos ha logrado hasta 
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ahora salvarse de la desgracia común, quedan­

do por esto en capacidad de proporcionar, y ha 

proporcionado en efecto, al resto de la nación, 

auxilios importantes y de todo género para 

sostener el triunfo de las instituciones pa­

trias". Por ser esta provincia un "punto militar 

muy importante" para el país, los sucesos que 

la afecten "podrían ser muy fatales para Vene­

zuela". (Correo de Occidente, Maracaibo 11 
de enero de 1860, N° 27). 

Al hacer un balance del las acciones 

llevadas a cabo por la Provincia para salvar la 

patria, afirmaban: 

Cuando en 1848 los asesinos del Congre­

so abrieron la primera brecha a nuestro 

Pacto Fundamental, y sentaron los reales 

de la Tiranía de Monagas, sellando su 

obra con la sangre preciosa de los escogi­

dos del pueblo MARACAIBO, SIEM­

PRE LEAL SIEMPRE SENSATA, GE­

NEROSA Y PATRlOTICA; alzó su voz 

de fuego contra los nuevos Atilas; y cual 

Ecio el Sr. Serrano, al frente de este pue­

blo de héroes desafió las hordas del Tira­

no y luchó constantemente por la libertad 

de la patrias ... 

En 1859, la República era una completa 

conflagración. Todas las provincias se 

revelan contra el Gobierno: doquiera a 

mano armada aprese una facción amena­

zando de muerte las instituciones; y MA­

RACAIBO, SIEMPRE LEAL SIEM­

PRE SENSATA, GENEROSA Y PA­

TRlOTICA, con el Sr. Serrano a la cabe­

za, aparece serena y potente, brindando 

garantías al Gobierno, sosteniendo los 

derechos de la Nación, dándole fuerza 

con sus hombres y vida con sus recursos. 

Por último, conspira el mismo Gobierno, 

huyen los empleados de categoría, ábre­

se el abismo a los pies de la patria; MA­

RACAIBO, SIEMPRE LEAL SIEM­

PRE SENSATA, GENEROSA Y PA­

TRlOTICA, con el Sr. Serrano a la cabe­

za, se mantiene en orden, excita a sus her­

manas a conservar incólume el Sagrado 

Código, brinda majestuosa garantía a los 

que inciertos buscaban como salvar a la 

patria, que ya juzgaban perdida; y en fin, 

abrió benéfica los brazos hasta a los mis­

mos enemigos que la buscaban como re­

fugio de la persecuciones de allende. 

En 1860 la lucha continúa, las facciones 

tornan incremento, conspiran a las puer­

tas del mismo Gobierno, este se ve ame­

nazado de cerca; yen e l conflicto de tener 

que prevenir los efectos de un revés, se 

deshace de trescientos presos, enviándo­

los a ésta provincia; porque MARACAI­

BO, SIEMPRE LEAL SIEMPRE SEN­

SATA, GENEROSA Y PATRlOTICA, 

con el Sr. Serrano a la cabeza, es la que 

brinda garantías al Gobierno para conte­

ner a aquellos que embarazan su acción. 

(Correo de Occidente, Maracaibo 10 de 

marzo de 1860, N° 44). 

En relación a la coyuntura histórica que 

había originado el estado de guerra, opinaban 

los editores del periódico cómo luego de de­

rrotada la "'administración dinástica y tiráni­

ca" de los Monagas, que "llegaron como im­

pura planta a profanar el santuario de la her­

mosa creacíón de Bolívar, Sucre y otros hé­

roes...", se unieron los "nuevos libertadores" 

para"la salvación de la patria". En consecuen­

cia Venezuela vío reactivado su comercio y 
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reinició el camino hacia el orden. Pero en mo~ 
mentos que se aprobó la Constitución de 1858 
, la "más libre que jamás se viera", se ha levan­
tado el "grito de sedición, desconociendo la 
Nueva Carta". Los que emprendieron a la gue~ 
rra lo han hecho "porque la paz y prosperidad 
les obliga a someterse al imperio de las leyes 
que sin miramientos hollan,.,", (Correo de 
Occidente, 26 de octubre de 1859, N° 2), 

Varios artículos del periódico se dedi­
caron a recorrer la ruta de los federalistas para 
presentar una dantesca imagen de su proceder 
antipatriótico y contrario a las buenas costum­
bres: "Entre las cosas de los federales es de 
notarse un hierro que tiene las letras R de V, 
con la cual dicen ellos que los iba a marcar el 
Gobierno: semejante impostura es sólo digna 
de hombres sin fe ni patria, como los que com­
ponen las huestes de la barbarie", En otras re­
seitas hacían referencias a las condiciones de 
las tropas y a su comportamiento inmoral: 
"con Falcón y Sotillo van muchas mujeres, 
diz. que para que se multiplique la generación 
federalista, la cual ha de regenerar a Venezue­
la". Entre aquellas, agregaba, es de notarse 
una llamada Saturna, aquien llaman los solda­
dos "virgen del hueso" y consideran que está 
"inspirada en el cielo" para cumplir una mi­
sión de "célibe doncella de Orleans [Juana de 
Arco]". (Correo de Occidente, Maracaibo 10 
de marzo de 1860, W 44). 

Quizás el texto más representativo de 
las intenciones del discurso de los antifedera­
listas maracaiberos fue la reproducción de una 
supuesta carta escrita, desde el Chaparral el 6 
de enero de 1860, por un hombre del pueblo, 
Liberato Uñate, a Mamerto Chacón; en ella 
cuenta su experiencia con los federalistas en 
Caracas, Escrita en lenguaje coloquial de la 
época para llegar al más amplio público y ha­
ciendo uso de la más dura sátira, condenaba 
así su comportamiento: 
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'Ya U. sabrá, bale, que por aquí [Caracas] 

se ha acabao la federación y han quedao 

los federales. Así como cuando se acaba 
un fandango quean los borrachos. Ya 
ningún federal piensa en gobierno, Toiti­

cos andan esgaritaos buscando lo que no 

se le ha perdío. Ya no le hacen la guerra a 

la Constitución sino a los mandamientos 

de la Ley de Dios. Guzmán les ofreció 

quital el décimo; pero eyos ahora quieren 

quitar el quinto, el sesto y el sétimo que 

son los que más les estorban, Por eso ya­
man la federación de los cuatro golpes. 
El Sr. Cura está brabo con eyos. Dice que 
les ba a echas una escomunión que le ye~ 

bará derechito a los puros infierno. No 

dilata Lucifer que se yebó a Monagas a 

benir por ellos, porque toitos son ganao 

de su rebaiío.,. 

El cura de mi pueblo dice: "al que coja 
Falcón, pida a Dios peldón. Al que coja 
Zamora no dura una hora. Al que coja 

Trías rese las letanías. Al que coja Sotillo 
pielde cabesa y borsillo. Al que coja Gre­

gorito lo pielde toito. Al que coja los 
otros federales pielde el pescueso y los 

riales". (Correo de Occidente, Maracai­

bo 4 de febrero de 1860, N° 34). 

En cuanto a Falcón y su tropa los co­
mentarios eran del mismo tono. En un supues­
to encuentro con los federales, Liberato Uñate 
les preguntó "cual es el jierro de los federales. 
Me contestaron 'que las cuatros patas' !Ah! 
dije yo pa mi solito. Por eso es que los llaman 
cuatreros. Al llegar Falcón, !A susto bale!'. yo 
creí que me iba a federal... [pero) al caballo en 
que iba me lo federó, y me dio otro que era ca­
rapacho". Falcón "es un buen moso. No le dis­
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gustará por ese lao a las federicas. Es barri­

goncito y carnúo, con el peyejo lustroso como 

flaire sebon; pero el mieo le sale mucho como 

que padece de los ñerbos". La tropa no parecía 

ejército sino "pueblo juyendo. Benían curas, 

alcardes, biejos, niños, mujeres parías y pre­

ñás y algunas morenas con ojos de tentación 

que era la pura lujuria. .. Yo pregunté qué ha­

cían con toda aquella gente en la guerra, y uno 

me contestó 'nosotros arriamos con too, por­
que el que no sirbe pa matar sirbe pa que lo 

maten"'. (Correo de Occidente, Maracaibo 4 
de febrero de 1860, N° 34). 

Los antifederalistas marabinos utiliza­

ron la prensa oficial para ofrecer una visión 

nefasta del movimiento. Estaba en juego su 

tradicional permanencia en la escena política 

local y regional, ya debilitada por la pérdida 

del control del circuito agroexportador mara­

bino por la presencia de los capitales alemanes 

y por la ausencia de un proyecto político; los 

grupos emergentes se aliaban con los federa­

listas en espera de tener acceso al poder. Esta 

coyuntura representó un período de transición 

en la política regional y tuvo sus efectos en la 

organizacíón de la estructura de poder y elites 

locales de las décadas siguientes. 

Para las autoridades de turno era funda­

mental desacreditar el movimiento que los 

amenazaba. Entre los argumentos utilizados 

se destacaba como los seguidores de la Guerra 

Federal ponían en peligro el orden constitu­

cional, los valores morales y religiosos y los 

derechos adquiridos por el pueblo y la patria; 

por ello, actuaban movidos por la ambición y 

el impulso salvaje e irracional. Los recursos y 

argumentos para desacreditarlos no fueron los 
tradicionalmente esgrimidos en contra de los 

contrincantes políticos. Se denunciaban ac­

ciones de guerra que irrespetaban la condición 

humana y socavaban los más sólidos funda­
mentos de la sociedad. 

'Era lógico pensar que la nueva legiti­

midad política fuera reasumida por los milita­

res constitucionalistas, héroes mesiánicos en­

viados para salvar el país y la obra de Bolívar, 

merecedores de la exaltación de sus triunfos y 

logros. De allí el acudir en forma reiterada a 

conceptos como patria, patriotismo, sobera­

nía, ciudadanía, democracia, libertad, repre­

sentatividad. 

Los revoltosos amenazaban el orden so­
cial y la libertad lograda por los ciudadanos -la 

libertad política reconocida por la Constitu­

ción. Se les trataba de traidores y fratricidas. La 

contrafigura eran los héroes y libertadores he­

rederos de las más destacadas acciones de los 

precursores y actores de la Independencia. 

Destacar el papel de Maracaibo en la preserva­

ción de la República reforzaba los valores de 
identidad ciudadana y pertenencia al orden 

constitucíonal amenazado. Las autoridades le­

gítimas habían logrado sal var la sociedad y por 

tanto merecían el apoyo y crédito del pueblo. 

A pesar de estos esfuerzos, el pronun­

ciamiento del Zulia a favor de la federación se 

concretó en 1863. Losjóvenes militares mara­

caiberos declararon la separación de los mara­

binas de la República de Venezuela y entraron 

a negociar con los federalistas como entidad 

política independiente; la transcendencia de 
esta acción favoreció los intereses locales por 

cuanto el gobierno federal provisorio aprobó 

la integración del occidente venezolano y la 

erección de Maracaibo como capital política y 

militar del occidente. En 1864 se organizó, 

luego de un proceso constituyente, el único 

Estado Federal de Venezuela. 

Notas 

l. 	 Desde inicios de la República la Provin­

cia de Maracaibo pactó con José Antonio 
Páez para formar parte de Venezuela; esta 



alianza se puso en juego ante los contlic­
tos locales de 1834 y 1835 porel enfrenta­
miento entre las autoridades locales y las 
impuestas por el gobierno caraqueño. La 

lucha entre. Campesinos y Tembleques, 
partidos que polarizaron la contienda, fue 
resuelta por la participación de Rafael Ur­
daneta como enviado de Páez quien legi­
timó los derechos de los marabinos a asu­
mir el control político de la Provincia. 
Desde ese momento hasta el período fe­
deral, el ZuJia apoyó lealmente a José An­
tonio Páez y enfrentó a sus opositores; por 
supuesto, con sus excepciones. Véase Ar­
lene Urdaneta Q., La Revolución de las 
Reformas en Maracaibo._Campesinos 

y Tembleques (1834-1835) y Dilian Fe­
rrer "Maracaibo durante el gobierno de 
los Monagas. Relaciones de poder y auto­
nomía (1848-1858)". 

2. 	 El proceso federal en el Zulia coincidió 
con el desplazamiento del sector econó­
mico tradicional de la principal fuente de 
ingresos en Maracaibo. Los comerciantes 
alemanes habían logrado controlar en la 
década de los cincuenta el comercio de 
importación y exportación que se hacía 
desde Maracaibo con las áreas andinas 
venezolanas. neogranadinas y mercados 
antillanos, norteamericanos y europeos. 
Los comerciantes marabinos desplazados 
debieron orientar sus negocios hacia el 
sector minorista, rentista y financiero; 
sólo lograron fortalecerse hacia 1882 con 
la creación del Banco de Maracaibo, insti­
tución que asoció sus intereses y les per­
mitió competir con el sector alemán que 

se mantuvo consolidado hasta inicios del 
siglo XX y hasta el desarrollo de las gue­
rras mundiales. Véase: Germán Cardozo 
Galué, Maracaibo y su región histórica 

Y Arlene Urdaneta Quintero El Zulia en 
el Septenio de Guzmán Blanco. 

Revista de Ciencias Sociales, Vo/' VI, No. 2, 2000 

3. 	 A partir de 1863, una vez que se pronun­
cía a favor de la Federación, la Provincia 
de Maracaibo comienza a denominarse 
Estado de Maracaibo o Estado Zulia. Al 
aprobarse la Constitución Federal el 17 
febrero de 1864 se asume definitivamente 
el nombre de Estado Zulia. El gentilicio 
marabino precede al de zuliano; maracai­
beros sirvió siempre para designar a los 
nativos de la ciudad de Maracaibo y mara­
binos a los de la Provincia de Maracaibo. 

4. 	 Estudiar esta coyuntura a través de las 
abundantes y valiosas fuentes documen­
tales que reposan en el Archivo Histórico 
del Zulia y otras hemerográficas e impre­
sas localízadas en repertorios ubicados en 

Caracas y Mérida permite ofrecer una vi­
sión más completa del proceso histórico 
zuliano; aspecto de mayor transcendencia 
cuando se refiere al estudio de la organi­
zación de un Estado autónomo en una 
nueva propuesta federal. Es necesario 
destacar otras investigaciones que ofre­
cen importantes aportes en el proceso so­
ciopolítico y económico de la región que 
permitieron considerar aspectos de gran 
transcendencia en esta investigación: 
Germán Cardozo Galué, ob. cit., Rutilio 

Ortega El Zulla en el siglo XIX y las tesis 
inéditas de Nirso Varela "Estructura de 
poder política e ideal autonomista en Ma­
racaibo en los comienzos de la República 
( 1830-1835)", Marisol Rodríguez "Es­
c1avitud, manumisión y abolición en la 
Provincia de Maracaibo (1810-1864)", 
Imelda Rincón Finol "La concepción 
educativa en la creación de El Colegio 
Nacional de Maracaibo (1830-1840)" y 
Dilian Ferrer: "Maracaibo durante el go­
bierno de los Monagas. Relaciones de po­
der y autonomía (1848-1858)". 

5. 	 Jorge Sutherland nació en Maracaibo en 
1825, hijo ilegítimo del Cónsul inglés Ro­
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bert Sutherland y de una mujer "oscura". 

Venancio Pulgar nació en Maracaibo en 
1838 procedente de una reconocida fami­
lia maracaibera. (Cf. Diccionario de His­
toria de Venezuela, Tomo 3, p. 778 Y 
1.207). Hasta el momento no se conoce 
ninguna biografia de Sutherland, perso­
naje sobre el cual pesa una especie de veto 
historiográfico regional; sólo trata al per­
sonaje la obra de Nemesio Saralt y Octa­
viano González Apuntes para la verda­
dera historia del Estado Soberano del 
Zulia. Por el contrario, sobre Pulgar, 
cuyo protagonismo se prolongó durante 
varias décadas, se destacan las investiga­
ciones de Rutilio Ortega y algunas notas 
biográficas, estudios monográficos, no­
velas históricas y hasta una obra teatral 
sobre su persona y actuación. 

6. 	 Esta movilidad entre los miembros de un 
partido y otro era bastante común en la 
época; la aparente carencia de un definido 
proyecto político entre el sector dirigente 
dejaba un amplio margen para aprovechar 
las oportunas ofertas del gobierno de tur­
no. El propio Serrano figuraba como 
Tembleque durante la década de los trein­
ta y para 18591 ideraba al sector Campesi­
no. También es importante destacar la ca­
pacidad de adecuarse a las vicisitudes po­
líticas del momento para evitar ser afecta­
dos por una inoportuna enemistad; en 
ocasiones eran paecistas o antipaecistas, 
serranistas o antiserranistas, monaguistas 
o antimonaguistas, federalistas o antife­
deralistas según los acontecimientos del 
momento y las ofertas del gobierno de tur­
no; aparentemente la necesidad de sobre­
vivir en años de muchas incertidumbres 
se imponía sobre cualquier criterio políti­
co. Estas características de la política ma­
rabina deben ser tomadas en cuenta para 

el'estudio de la estructura de poder interna 

en vista de las múltiples formas de oposi­
ción que surgían, signadas más por renci­
llas personales que por la defensa de un 
claro ideal. Sólo se mantenía una postura 
coherente en momentos de defender la 
autonomía ante el poder centralizador. 

7. 	 Sobre el Colegio Nacional de Maracaibo 
y su importancia para la formación de esta 
nueva elite marabina véase la investiga­
ción de Imelda Rincón Finol ya mencio­
nada. Como ejemplo de este cambio ge­
neracional se puede citar a Luis María 
Sánchez calificado por Manuel Dagnino, 
testigo de estos acontecimientos, como 
paecista, conservador, oligarca y antimo­
naguista y su hijo Carlos María Sánchez 
que por el contrario era antipaecista, fede­
ralista, liberal y revolucionario. Tomo 11, 
p. 102-103. 

8. 	 La organización del poder local a través 
de grupos familiares fue un comporta­
miento típico de muchas ciudades hispa­
nas durante la monarquía. Para el caso 
particular de Maracaibo queda demostra­
do por las investigaciones desarrolladas 
en el Centro de Estudios Históricos en la 
línea "Representaciones sociales, fami­
lias y espacios de poder. Siglos XVIII­
XX" dirigida por SeUn Vázquez de Fe­
rrer. 

9. 	 Es necesario recordar que para justificar 
la Independencia se debió crear una con­
cepción negativa de la monarquía; ten­
dencia que se mantuvo durante la Repú­

blica decimonónica y constituyó el sus­
tento de la llamada "leyenda negra". Fue­
ron los positivistas de finales del siglo 
XIX y principios del siglo XX quienes se 
dedicaron a enfrentar esta posición ideo­

lógica que atentaba contra los elementos 
identitarios del venezolano. 
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10. 	Existe abundante documentación que de­
muestra el auxilio de la Provincia de Ma­
racaibo a las de Mérida, Trujillo y Coro. 
El aporte consistió en armamento, ali­
mentos, vestimenta y dinero en efectivo a 
pesar de 1 estado de las rentas de la provin­
cia de Maracaibo: el objetivo fue colabo­
rar con la formación del Ejército de Occi­

dente y fortalecer la oposición en Coro. 
región en la cual la presencia federalista 
fue muy fuerte desde el principio de la 

contienda. A modo de ejemplo véanse los 
expedientes localizado en el Archivo 
Histórico del Estado Zulia (en adelante 
AHZ) año 1859, tomo 5, legajo 26; año 

1860, tomo 1, legajo 35, folios 154 y ss.; 
año 1861, tomo 2, lega,jo 13. . 

11. 	En estos dos años la Provincia de Mara­
caibo le declaró la guerra a Caracas y lide­

ró una acción militar orientada a derrocar 

a José Tadeo Monagas; se brindaba abier­
to apoyo a las aspiraciones de José Anto­
nio Páez de reasumir la Presidencia de la 
República. Véase Dilian Ferrer "Mara­

caibo durante el gobierno de los Mona­
gas, Relaciones de Poder y autonomía 
(1848-1858)". 

12. 	La población se las ingeniaba para saber 

cuándo las autoridades iban a reclutar; 
muchos huían. se escondían o sencilla­
mente desacataban las órdenes de las au­

toridades. Mención especial requiere el 
Cantón Gibraltar cuya población, mayo­
ritariamente negra, desaparecía del pue­
blo por días cuando los contingentes ma­

rabinos pretendían reclutar en la zona. A 
pesar de estos esfuerzos algunos fueron 
enviados a pelear en contra de los federa­
listas. 

13. 	Aceptar los presos en Bajo Seco represen­

tó para el gobierno de Serrano un verda­
dero problema, pues debía acatar las dis­

posiciones del gobierno central, enfrentar 
las presiones de los familiares y satisfacer 
la necesidad de prestar ayuda humanita­

ria. La oposición local aprovechó este he­
cho, de gran impacto en la población, para 

desprestigiar la gestión de Serrano. Según 
informe del Comandante de Armas de la 
Provincia, Antonio Pulgar, en 1859 fue­
ron enviados desde Puerto Cabello 127 
presos y entre 1860 y 1861 unos 75 más. 
Comunicación de 10 de agosto de 1861, 

AHZ, afio 1861, tomo 6, legajo 1 

14. 	En representación publicada en el Perió­
dico El Correo de Occidente los mara­
caiberos se negaron a aceptar la renuncia 
de Serrano en cuanto la principal misión 
de un gobernante elegido constitucional­
mente era resguardar al pueblo de las "tro­
pelías a que las pasiones o el error pudie­

sen inducir al Jefe de la República", por 
tanto debía atender a la "voluntad de 
vuestros comitentes". Este tipo de accio­
nes, era poco usual en la historia del Zulia 

y evidenció una madurez política que no 
se había manifestado ante coyunturas más 
o menos similares; la representación iba 
acompañada de más de ciento setenta fir­
mas entre las cuales se destacan comer­

ciantes, eclesiásticos, algunas autorida­
des civiles y militares y pueblo en gene­
ral. (Maracaibo, 12 de marzo de 1860, W 

45). La participación de muchas personas 
pertenecientes a las mayorías podría ser 

explicada por los vínculos familiares y 
alianzas políticas existentes entre los in­
dividuos; el sentido de pertenencia a un 

colectivo estaba afianzado a través de 
sentimientos de lealtad, honor y fidelidad. 
Véase Arlene Urdaneta Q. Autonomía y 
federalismo en el Zulia. 

15. 	En una hoja suelta, titulada La Esperan­

za. Prospecto, los redactores de este pe­
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riódico afinaban su postura ante la socie­
dad; pretendían publicar un "nuevo perió­
dico ilustrado" , cuyo estilo sencillo pue­

da "penetrar en el hogar doméstico" para 

difundir conocimientos sobre la política, 
religión, ciencias, artes, literatura y co­
mercio. Se defendían de aquellos que los 
acusaban de ser muy jóvenes para lanzar­
se al "laberinto de la política" argumen­
tando que sus sentimientos por la patria 
los obligaba a "ofrecer nuestros esfuerzos 
para redimirla del crimen" y por esa liber­
tad estaban dispuestos a dar la propia 
vida. Biblioteca Don Tulio Febres Cor­
dero, Hojas Sueltas Venezolanas, 1850­
1859, N° LR-562-0003 

16. 	Durante la coyuntura de Colom bia se fun­
dó La Logia de los Hermanos Regenera­
dores de Maracaibo; que aglutinó en su 
seno a militares, eclesiásticos, profesio­
nales y autoridades pertenecientes al sec­
tor más notable de la ciudad, entre ellos a 
Rafael Urdaneta. Durante los primeros 
años de la República, los masones juga­
ron un papel decisivo en el destino políti­
co de la región. En la década de los cin­
cuenta y sesenta, ante el ascenso de una 
nueva elite política, los jóvenes se polari­

zaron entre los masones y los católicos a 
ultranza. Lamentablemente, el no tener 
acceso a los archivos de esta Logia, ha im­
pedido valorar y reconstruir el alcance de 
la participación de la masonería en la his­
toria del Zulia. 

17. 	Durante los años que duró el segundo pe­
ríodo de José Aniceto Serrano, como go­
bernador en la Provincia de Maracaibo, 
éste debió enfrentar levantamientos ar­
mados de militares, insurrecciones en dis­
tintos poblados de la provincia, amenazas 

de invasión y una fuerte oposición en Ma­

racaibo; alguna de estas acciones eran 
propiciadas por los federalistas de la re­
gión. En el Archivo Histórico del Estado 
Zulia existe abundante documentación 

que demuestra la inestabilidad de este 
momento y las medidas especiales que se 
debieron tomar para impedir el triunfo de 
los insurrectos. El 7 de junio de 1859 
hubo un primer levantamiento en el Cas­
tillo de San Carlos que fue fallido y en el 
mes de agosto del mismo año circularon 
en la ciudad varios folletos opuestos a la 
posición de la Provincia. Véanse los ex­
pediente localizados en: AHZ, año 1859, 
tomo lO, legajo 12; tomo 6, legajo 19,27 
Y 33; tomo 1, legajo 7; tomo 3, legajo 1; 
tomo 8, legajo 4, tomo 5, legajo 1; tomo 4, 
legajo 16. Año 1860, tomo 4, legajo 8; 
tomo 3, legajo 21. Año 1861, tomo 15, le­
gajo 3, Año 1862, tomo 15, legajo 3. 

18. 	 Particular importancia tienen los testimo­
nios del genovés Manuel Dagnino (1834­
1901) quien llegó a Maracaibo en 1842, 
estudió en el Colegio Nacional de esta 
ciudad y luego hizo estudios de Medicina 
en la Universidad Central de Venezuela. 
Además de dedicarse a su profesión, se 
destacó como escritor, biógrafo, historia­

dor y filósofo. Aunque su participación en 
cargos públicos fue limitada, su influen­
cia se hizo sentir a través de las polémicas 
públicas en los medios de comunicación 
local. Su testimonio, recogido en una 
compilación publicada por la Universi­
dad del Zuliaen 1967, ofrece importantes 
datos para la comprensión de las últimas 
décadas del siglo XIX. Juan Besson afir­
mó que Dagnino debía ser considerado un 
zuliano por el alcance de su obra; fue un 
"varón ilustre" quien mereció el título de 

"Benefactor de los enfermos desvalidos" 
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10. 	Existe abundante documentación que de­
muestra el auxilio de la Provincia de Ma­
racaibo a las de Mérida, Trujillo y Coro. 
El aporte consistió en armamento, ali­
mentos, vestimenta y dinero en efectivo a 
pesar del estado de las rentas de la provin­
cia de Maracaibo: el objetivo fue colabo­
rar con la formación del Ejército de Occi­
dente y fortalecer la oposición en Coro. 
región en la cual la presencia federalista 
fue muy fuerte desde el principio de la 
contienda. A modo de ejemplo véanse los 

expedientes localizado en el Archivo 
Histórico del Estado Zulia (en adelante 
AHZ) año 1859, tomo 5, legajo 26; año 
1860, tomo 1, legajo 35, folios 154 y ss.; 
año 1861, tomo 2, legajo 13. 

11. 	En estos dos años la Provincia de Mara­
caibo le declaró la guerra a Caracas y lide­

ró una acción militar orientada a derrocar 
aJosé Tadeo Monagas; se brindabaabier­
to apoyo a las aspiraciones de José Anto­
nio Páez de reasumir la Presidencia de la 
República. Véase Dilian Ferrer "Mara­

caibo durante el gobierno de los Mona­
gas, Relaciones de Poder y autonomía 
(1848-1858)" . 

12. 	La población se las ingeniaba para saber 
cuándo las autoridades iban a reclutar; 
muchos huían, se escondían o sencilla­
mente desacataban las órdenes de las au­
toridades. Mención especial requiere el 
Cantón Gibraltar cuya población, mayo­

ritariamente negra, desaparecía del pue­
blo por días cuando los contingentes ma­
rabinos pretendían reclutar en la zona. A 
pesar de estos esfuerzos algunos fueron 
enviados a pelear en contra de los federa­
listas. 

13. 	Aceptar los presos en Bajo Seco represen­

tó para el gobierno de Serrano un verda­
dero problema, pues debía acatar las dis­

posiciones del gobierno central, enfrentar 
las presiones de los familiares y satisfacer 
la necesidad de prestar ayuda humanita­
ria. La oposición local aprovechó este he­
cho, de gran impacto en la población, para 
desprestigiar la gestión de Serrano. Según 
informe del Comandante de Armas de la 
Provincia, Antonio Pulgar, en 1859 fue­
ron enviados desde Puerto Cabello 127 
presos y entre 1860 y 1861 unos 75 más. 
Comunicación de \O de agosto de 186 L 

AHZ, año 1861, tomo 6, legajo I 

14. 	En representación publicada en el Perió­
dico El Correo de Occidente los mara­
caiberos se negaron a aceptar la renuncia 
de Serrano en cuanto la principal misión 
de un gobernante elegido constitucional­
mente era resguardar al pueblo de las "tro­
pelías a que las pasiones o el error pudie­
sen inducir al Jefe de la República", por 
tanto debía atender a la "voluntad de 
vuestros comitentes". Este tipo de accio­
nes, era poco usual en la historia del Zulia 
y evidenció una madurez política que no 
se había manifestado ante coyunturas más 
o menos similares; la representación iba 
acompañada de más de ciento setenta fir­
mas entre las cuales se destacan comer­
ciantes, eclesiásticos. algunas autorida­
des civiles y militares y pueblo en gene­
ral. (Maracaibo, 12 de marzo de 1860, N° 
45). La participación de muchas personas 
pertenecientes a las mayorías podría ser 
explicada por los vínculos familiares y 
alianzas políticas existentes entre los in­
dividuos; el sentido de pertenencia a un 
colectivo estaba afianzado a través de 
sentimientos de lealtad, honor y fidelidad. 
Véase Arlene Urdaneta Q. Autonomía y 
federalismo en el Zulia. 

15. 	En una hoja suelta, titulada La Esperan­
za. Prospecto, los redactores de este pe­
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y su influencia quedó marcada en sus cla­

ses en el Colegio Nacional y en la Univer­
sidad del Zulia. (Besson, II: 1972,274). 

19. 	 Cardozo y Quevedo afirman que los arti­
culistas del Correo de Occidente hacen 

un símil entre el concepto de patria y na­
ción. (1996: 228). 
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